
		
			
				CAPÍTULO 1
				TARJETA DE TALENTOS
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					Eres bella, díselo al mundo

				

			

			
				
					1.1
					La conexión interna de los talentos. ¡Conócelos!
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				Existen dos pilares fundamentales para empezar a trabajar la imagen en la terapia de estilo, dos mundos interconectados que confluyen de manera natural contigo, dos áreas relacionadas que reflejan un completo, un total, tú misma. Esta unicidad te lleva a conocerte y a hacer de ti desde una visión global, holística.

				En el mundo de la moda, estamos habituados a trabajar la imagen exterior, la de fuera, la que se ve y se puede tocar, la que ven los demás cuando opinan o te juzgan.

				Considero que esta premisa es correcta pero insuficiente. Es cierto, vestimos un cuerpo a diario, pero no sólo eso, también emociones, inseguridades, intenciones, ambiciones, ilusiones por soñar y sueños por realizar. Crear y conectar esa parte intangible completa de alguna manera el concepto de la imagen, pero por desgracia poco se habla de ella en el mundo del estilo.

				Éstos son los dos pilares que forman la base del método:
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					Los talentos son una capacidad innata o adquirida para realizar una determinada actividad o tarea

				
	
				Tu cuerpo y tu armario arrancan con la fisonomía. Es el pilar, la base física, el cuerpo como algo medible y cuantificable, como los centímetros del contorno de hombros, cintura y cadera. Es la realidad que integramos después en los dos escenarios principales: el espejo y el armario.

				Tu mundo y tu personalidad integran la parte no tangible que nos pertenece, que está ahí y que no siempre vemos porque no es algo tan sencillo de percibir.

				Para saber cómo se mueve tu mundo comenzamos con los talentos, los tuyos, esos que te hacen única y te representan, aquellos que los que te rodean ven con claridad y que a ti te cuesta reconocer.

				
					[image: ]

					Los talentos son tus puntos fuertes, el motor de activación que enciendes al comenzar el día, cuando te levantas y te dispones a vivir con intención.

				

				¿Por qué nos cuesta tanto reconocernos en nues-tra propia belleza interna? Esto tiene un origen: la conexión interna que existe con nuestros talentos. Pueden ser naturales (innatos) o trabajados a base de esfuerzo y perseverancia. Son los que te han hecho resiliente, fuerte por circunstancias de la vida, o empática, con gran capacidad para ponerte en el lugar de los demás.
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				Todos tienen algo en común, te hacen brillar por dentro, y cuando los conoces y te reconoces en ellos consigues que brillen también por fuera. Pero no con superioridad o arrogancia, sino con humildad y verdad, con la sencillez de ver las cosas claras y reales como la vida misma.

				Imagina que estás en clase de yoga o practicas el mindfulness. La clase acaba de comenzar, cierras los ojos y escuchas: «Imagina que hay dos hilos transparentes que tiran de tus hombros hacia arriba. Siente que te elevas y tu postura corporal se alinea, estás relajada. Respira, coge aire y abre el pecho. Siéntete abierta al mundo y vuelve a respirar».

				En la terapia de estilo, estos dos hilos son tus talentos. Recuerda que son transparentes, que no los puedes ver ni tocar, pero, si los quieres sentir, están ahí. Tiran de ti hacia arriba, haciéndote estar conectada.
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				¿Cómo saber cuáles son mis talentos?

				Estoy convencida de que la gente que te rodea te dice cosas buenas y positivas. Que eres eficaz, trabajadora, empática, valiente, fuerte… Todas esas cualidades las ven los de fuera, y me gustaría que ahora las vieras tú desde dentro.

				Te comparto una historia personal: cuando viví en México, asistí a un curso de inteligencia emocional. Estaba en pleno momento de crianza de mis hijos y buscaba herramientas para conocer ese mundo para el que nadie me había educado, pero quería integrarlo en su educación. Éramos un grupo de padres y madres allí sentados, escuchando atentamente a Elena, la terapeuta, cuando nos propuso un ejercicio:

				
					—A ver, por favor, los hombres, haced una lista de vuestras fortalezas, de los puntos fuertes de que representan vuestra personalidad. Tenéis unos minutos.

				

				Ellos empezaron a escribir sin parar y nosotras los mirábamos preguntándonos cuál sería nuestra parte en ese ejercicio. Cuando transcurrió el tiempo, Elena añadió:

				
					—Ahora es el turno de las mujeres. Escribid vosotras.

				

				No sé cómo explicarte la cara que se nos quedó a la mayoría (yo incluida, por supuesto) cuando comenzó el tiempo y no se nos ocurría nada. Entonces le pregunté a una amiga que se había apuntado conmigo:

				
					—Oye, ¿tú qué has puesto?

					—«Y yo, ¿cómo soy?» —me respondió.

				

				Fueron unos minutos eternos. Me sobraba hoja para escribir por todas partes… Cuando por fin terminamos, Elena nos dijo:

				
					—Contad cuántas fortalezas habéis escrito los hombres y cuántas las mujeres.

				

				La diferencia era brutal. Mientras en la mayoría de los casos ellos llegaban a veinte, nosotras apenas a los cinco y con esfuerzo, debo reconocer.

				Este aprendizaje me sirvió porque descubrí que desconocía mucho sobre mí. Me invadió una profunda sensación de tristeza. Más allá de esos puntos fuertes que te aprendes para una entrevista de trabajo, no me conocía, y lo más fuerte era que no me reconocía en nada. En seguida me di cuenta de que debía descubrir y profundizar en esta área. Yo y todas las que estábamos allí sentadas.

				¿Por qué para ellos es más fácil que para nosotras? No voy a entrar en este tema, pero sí compartiré contigo una lección que he visto luego reflejada en muchas de mis clientas:
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					La carga de perfección y exigencia que llevamos las mujeres es infinitamente superior a la de los hombres, sobre todo en el mundo de la belleza.

				

				Esa necesidad de ser perfecta y bella nos pesa desde la era de las cavernas, y es un tema que desconecta de una manera cruel a la mujer de su personalidad y de cómo se expone visualmente ante los demás. La autoestima flaquea y las consecuencias se ven en el armario y en el espejo.

				Éstas son algunas de las frases que escucho cuando pregunto por los talentos:

				
						«No soy fuerte, sólo hago lo que tengo que hacer porque me ha tocado. Es la vida.»

						«No soy empática, sólo escucho a los demás porque alguien tiene que hacerlo.»

						«No soy eficiente, lo que pasa es que si no me organizo no me da tiempo de hacer todas mis tareas del día.»

				

				Me encantaría que fueran éstas:

				
						«Soy fuerte porque siento que tengo una responsabilidad grande en la vida y puedo con ello.»

						«Soy empática porque tengo sensibilidad para detectar lo que sienten los demás.»

						«Soy eficiente porque me gusta organizarme para llegar a todo lo que quiero conseguir durante el día.»

				

				Los puntos fuertes son los mismos, pero hablan en dos direcciones opuestas. Volvamos al lenguaje y a cómo nos interpretamos.
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					Cuando te reconoces en tus talentos, cambia tu percepción sobre ti misma, y eso se traduce en pura conexión en tu espejo y en tu armario.

				

				Por eso hago hincapié en los talentos, porque hay que pararse y reflexionar sobre ellos, darles tiempo y espacio, y descubrir cuáles te hacen invencible cuando el día te pide demasiado, te hacen valiente por tus hijos o te hacen resiliente si la vida te da duro.

				Debes conocer, amar y honrar todas esas fortalezas de tu personalidad porque te representan y te hacen ser tú misma, con tu originalidad única e irrepetible.

			

			
				
					1.2
					Detecta y reconoce tus talentos: crea tu tarjeta
				

				¿Cómo podemos reconocer los talentos, cómo identificarlos? De una manera muy sencilla. Piensa en eso que te dicen los demás, la gente que te quiere. Que eres generosa, creativa, divertida… Todo eso son talentos. No tienes que pensar en cincuenta, sólo necesitamos tres.

				Seguro que tienes más de tres, trescientos o tres mil, pero esos tres son los que ahora mismo, aquí y ahora, tiran de ti hacia arriba. Piénsalos y anótalos, tómate tu tiempo. Esta pregunta puede revelarte algo que necesite que le dediques tiempo. Cuando lo hice en aquella sesión de México me costó mucho, así que ponte música y dedícale unos minutos. Puedes preguntar a los que te quieren y te conocen, a tu mejor amiga o a tu pareja. Ellos nos miran con ojos amorosos y, en este sentido, nos ayudan a ver lo que nos cuesta identificar en nosotros mismos.

				Ésta es la lista de talentos fruto de las respuestas de los cuestionarios de terapia de estilo. Verás que algunos significan lo mismo, pero están expresados de distinta manera. Elige los tres con los que te sientas más identificada:

				
						optimista

						sociable

						empática

						alegre

						simpática

						activa

						inteligente

						eficaz

						resiliente

						paciente

						generosa

						trabajadora

						audaz

						organizada

						solidaria

						valiente

						conectora

						detallista

						compasiva

						curiosa

						creativa

						positiva

						bondadosa

						sensible

						cariñosa

						divertida

						fuerte

						responsable

						perseverante

						mágica

						intuitiva

						comprometida

						auténtica

						disfrutona

						honesta

						inventora

						leal

						flexible

						ordenada

						cuidadora

						musical

						acogedora

						tranquila

						fiel

						luchadora

						coherente

						descomplicada

						humilde

						inconformista

						altruista

						amable

						inocente

						extrovertida

						intensa

						observadora

						reflexiva

						dulce

						innovadora

						realista

						versátil

						analítica

						educada

						femenina

						inspiradora

						guía

						independiente

						segura

						práctica

						proactiva

						metódica

						polifacética

						pasional

						energética

						sencilla

						entusiasta

						facilitadora

						líder

						buena comunicadora

						indómita

						comprensiva

						luminosa

						espabilada

						conseguidora

						tenaz

						dinámica

						noble

						atrevida

						prudente

						sensata

						resolutiva

						sincera

						entregada

						risueña

						asertiva

						vitalista

						justa
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					AHORA TE TOCA A TI

					Este ejercicio consiste en que elabores tu tarjeta de talentos.

					Por lo que se refiere al soporte, da rienda suelta a tu imaginación: usa un pósit, una postal, una fotografía, bórdalos o píntalos en un espejo. ¡Como quieras! Siéntete muy libre de ser creativa y de hacer algo que te guste porque esta tarjeta es para ti y porque te va a acompañar al comienzo y al final del día.

					Me gustaría que la escribieras en primera persona y que empezaras por lo más importante: yo soy bella. Escribe «Yo soy bella» y, a continuación, los otros tres talentos. Por ejemplo: «Yo soy fuerte», «Yo soy valiente», «Yo soy empática».

					Una vez tengas lista tu tarjeta, colócala en tu mesilla de noche para que, al abrir los ojos por la mañana puedas leerla y pienses cómo vas a aplicar esos talentos ese día. Si eres generosa, ¿vas a quedar hoy con una amiga que sabes que necesita que la ayudes con un proyecto? Lo importante es que entiendas que estás poniendo a trabajar tu talento y te reconozcas en él. A lo largo del día irán dándose situaciones en las que te verás reconociendo tus talentos, poniéndolos en práctica y sintiendo que son el motor que te activa a ser así, a hacer las cosas de esa manera. Debes entender que, en este momento de tu vida, estos tres talentos son tu empuje vital. ¡Ojo! En unas semanas o meses quizá pienses que ya no lo son. Entonces habrá llegado el momento de pararte a pensar y a cambiarlos en una nueva tarjeta.

					
						TARJETA DE TALENTOS

						Instrucciónes de uso

						Anota los tres talentos o fortalezas que resuenen más contigo hoy, aquí y ahora, pero que no te los acabas de creer: fuerte, valiente, empática, trabajadora, creativa... Cuando los tengas, escríbelos en esta tarjeta y ponla en un sitio visible.

						De esta manera empezarás a verte desde una perspectiva diferente, más conectada desde un plano emocional.

						Yo soy bella

						Yo soy __________

						Yo soy __________

						Yo soy __________

					

					
							¿Sobre qué acciones recibes elogios de los demás?

							¿Qué actividades te hacen disfrutar?

							¿Qué haces para conectar contigo misma?

							¿Qué crees que puedes aportar en mayor medida a otras personas?

							¿Con cuáles de las actividades que realizas pierdes la noción del tiempo?

							¿Qué harías gratis cada día?

							¿Qué actividades no quitarías jamás de tu vida?

							¿Qué crees que has hecho siempre bien sin darte cuenta?

							¿Sobre qué temas investigas más en internet o hablas con otras personas?

							¿Qué crees que has venido a aportar al mundo?
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					Esta herramienta es poderosa porque te centra y te alinea a primera hora del día. Aporta una intención clara a tu vida, conectando con lo que eres de una manera profunda y muy real.

				

				Cuando llegue la noche, antes de cerrar los ojos, vuelve a echar un vistazo a tu tarjeta, reconócete en esos talentos y date las gracias. Ponte lo que llamo una «chapa de reconocimiento», una medalla imaginaria pero muy real, como quieras llamarla.

				
						Como soy generosa, me pongo una chapa porque mi amiga ha conseguido terminar el proyecto gracias a mi ayuda. 

						Como soy empática, me pongo una chapa porque hoy he llamado a mi amiga Sara, que necesitaba que la escuchara, pues lo está pasando mal a nivel familiar.

						Como soy eficaz, me pongo una chapa porque hoy he desatascado un bloqueo en aquel proceso de la oficina en el que llevábamos meses trabajando.

				

				Con el paso de los días sentirás que eres la misma, pero algunas cosas empezarán a moverse. Te estás reconociendo, y eso hace que tu motivación al hacer las cosas evolucione hacia otra muy distinta. Ya no te sientes la pardilla de la oficina por querer sacar las tareas adelante, lo haces porque eres eficaz. Con sencillez y humildad, pero con mucha verdad, te reconoces de una manera natural en tus talentos, y esto hace que te sientas satisfecha contigo y que tu ánimo mejore durante el día.

				Además, esto repercute de manera automática en tu autoestima. El reconocimiento interno conduce al merecimiento. De ese modo entenderás que, como eres generosa, haces cosas por los demás, o, como eres valiente, vas a abrir tu propio negocio o vas a cambiar de rumbo profesional. Eso hace que te sientas merecedora de ello, que veas que puedes, que te lo mereces porque te corresponde, y eso tiene la maravillosa consecuencia de que esa exigencia de perfección continua se relaje, porque ésa eres tú. Por otra parte, hace que no te sientas culpable por hacer esto o aquello y, sobre todo, porque en lo que respecta a ti y a tu cuidado empezarás a darle la importancia que le corresponde.

				Si descubres que eres más productiva por las mañanas, querrás levantarte antes para tener un rato de silencio y generar ese espacio para ti en forma de lectura, meditación o trabajo. Para ello tendrás que irte a dormir más temprano. Explícaselo así a tu familia, a tu pareja o a ti misma, y no te sentirás culpable, sino que verás que te estás queriendo.

				De este modo, no sólo se reduce la exigencia, sino también los miedos y las inseguridades.

				Las situaciones no cambiarán a tu alrededor, pero podrás decidir dónde quieres ponerte, cuál es tu lugar, para que todo se coloque a tu alrededor de otra manera. Dejarás de ir apagando fuegos, como pollo sin cabeza, para colocar los problemas y las situaciones cotidianas en fila india, de uno en uno. Y ¿sabes cómo te hará sentir eso? De maravilla.
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				A quién le damos poder para decidir sobre nuestra belleza

				La palabra poder suena muy fuerte, en este caso a autoridad, respeto y obediencia. Es esa parte de nosotros que necesita autojustificarse para sentir que pertenece a la comunidad. La sociedad lo hace por nosotros porque le otorgamos ese poder, esa autorización y esa capacidad de decisión. Te puede parecer bien o mal, pero es una realidad que se constata en el mundo de la moda.
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					Eres única e irrepetible. Somos únicos e irrepetibles. Pero vivimos en sociedad.

				

				Desde que en la era de las cavernas cazábamos dinosaurios (me incluyo, porque seguro que habría sido de ésas), vivimos en comunidad, en grupo. Necesitamos pertenecer a ese conjunto de personas que sabemos que nos cuidará, que nos protegerá. Es ese lugar donde sientes que puedes ser tú misma, tal y como eres, sin disfraces ni ataduras. En definitiva, un sitio donde te sientes segura. Pertenecer nos iguala y, por alguna razón, eso nos reconforta, nos alienta y nos inspira. Todos queremos pertenecer.

				El problema es cuando esto nos limita, nos hace perder nuestra identidad y nos hace ser, tener o, en este caso, vestir como quieren y deciden los demás, y no como queremos o nos gustaría.
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				Historia de armario de Pilar

				Me da pena y rabia cuando escucho historias como la de Pilar. Tiene cuarenta y dos años y, durante su adolescencia, jamás la consideraron popular. Le habría gustado, y se esforzó para que así fuera, pero de alguna manera siente que no lo consiguió porque, según ella, su físico no la acompañaba.

				Tenía sus grandes ojos detrás de unas gafas, y la ropa que llevaba no era de las marcas del momento. En su casa había un presupuesto, y las marcas nunca fueron una prioridad. ¡Ay, la adolescencia, cuánto daño puede hacernos en este aspecto de la pertenencia al grupo!

				Pilar ya es una mujer hecha y derecha. Tiene dos hijos y un trabajo que no le entusiasma, pero que le ha costado mucho conseguir. Lo compagina con el cuidado de los suyos, y siente de una manera profunda que la juventud se le escapa entre los dedos, que ya no tiene veinte años ni ha logrado esa seguridad en sí misma que pensó que sentiría al llegar a los cuarenta.

				La necesidad de pertenecer es eterna, igual que la de sentirnos cuidadas, protegidas y la de que nos quieran. Pero ¿cómo vas a practicar todo esto si no te quieres?

				Esto es lo que descubrió Pilar cuando hizo terapia de estilo, que no se quería. A ella, a la misma que llevaba cargando con su mochila de complejos desde la adolescencia, a ésa a la que todo le había costado mucho conseguir.

				Llegar a los cuarenta y sentir que esa seguridad y esa necesidad de integración no estaban gestionadas le hizo caer en unos meses de bajón absoluto. ¿Por qué se sentía así? Aparentemente, tenía todo lo necesario para ser feliz. Pero no lo era, y eso la amargaba. Había perdido la ilusión por vestirse y por ir de compras, y cuando quedaba con sus amigas se sentía fuera de onda. Esto pasa, es real como la vida misma. Por eso te pongo estos ejemplos de mujeres que han pasado por este método y que, gracias a compartir sus historias, me ayudan a contarte cómo trabajo y qué resultados puedes conseguir.

				La comunidad a la que perteneces te espera todos y cada uno de los días de la semana. Está ahí diciéndote: «Ven, ven, estamos contigo». Pero Pilar no lo veía así, porque la verdadera razón era que no sentía que se perteneciese a sí misma. Estaba harta de llevarse mal con ella, de no quererse, y quería una solución, un punto final a una historia a la que no le encontraba sentido. Su historia.

				Al darse una oportunidad para conocerse, empezó a quererse, y en ese instante todo cambió. No es que ella fuera diferente ni que se hubiera convertido en otra persona, sino que se descubrió tal y como era y eso lo llenó todo de sentido. Un sentido que buscaba y no encontraba, un anhelo que le impedía disfrutar de sí misma.

				Su evolución fue tal que, mucho antes de lo que ella pensaba, se puso en su lugar, aprendió a hacer de ella misma y por fin entendió que su exigencia, culpa y ansia por ser como los demás y no como ella misma la habían llevado a ese punto vital de no reconocerse por dentro ni por fuera.

				El armario cuenta muchas historias, y el síntoma del «no me veo» es sólo la punta de iceberg, pero tiene mucho fondo.
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					El hecho de no verte por fuera implica que tampoco lo haces por dentro.

				

				Esa comunidad a la que quieres pertenecer tiene que acurrucarte, mimarte y protegerte, pero no desde ese poder absurdo de igualarte con el resto, sino al reconocerte por ser tú, tal y como eres, sin limitaciones ni privilegios.

				Dar a la sociedad el poder para saber si somos bellas o no deja de tener sentido cuando sabes quién eres y dónde te reconoces. Elegir a tu comunidad y entender la sociedad en la que vives lleva tiempo. Requiere paciencia y adaptación. Recuerda que el único poder de reconocerte y saberte bella es tuyo y sólo tuyo.

				No se lo des a nadie, no lo tienes que compartir. Es sólo para ti.

			

			
				
					1.3
					Creencias limitantes que nos impiden vernos y sentirnos bellas
				

				Cierra los ojos un instante y recuerda aquella vez que te dijeron algo negativo de tu imagen, de tu ropa, de tu look, que te preguntaron por qué llevabas aquellas botas o que hablaron de lo mal que te sentaba aquel vestido o de lo que parecías con aquella minifalda… En más de una ocasión, todos nos hemos sentido juzgados por nuestra apariencia, y eso no se puede cambiar.

				Lo que puedes hacer es evolucionar, verlo de cerca, observar y analizar para aprender a gestionarlo y que no vuelva a hacerte daño. No sólo hace daño el que quiere… Cuántas veces nos han lastimado sin querer con un comentario desafortunado… Todos esos recuerdos, frases y palabras se quedan almacenados en nuestra cabeza y en nuestro corazón, crean una herida que no puede curarse porque la dejamos ahí y pensamos que quizá, al mirarla, se va a curar sola. Y no es así. Las heridas duelen, y cada día más, aunque no las mires. Llega un día en que la herida es tan grande que no te deja respirar o sentirte bien contigo misma, o te entra una crisis de ansiedad porque no entiendes por qué no encajas, por qué no perteneces al círculo o al entorno que tú quieres, y todo porque tu apariencia no es la que piensas que debes tener.

				A todo eso yo lo llamo creencias limitantes de armario porque no sólo están en tu cabeza, sino que se proyectan en cada uno de tus looks y cada vez que te miras al espejo. Provoca una sensación de bloqueo mental en el que sientes que no vas a salir de ahí y que, hagas lo que hagas, no lo conseguirás. Pero traigo buenas noticias para ti: tiene solución.

				Las creencias limitantes nos generan un miedo que nos paraliza, nos alejan de la realidad y nos hacen creer que eso que está en nuestra cabeza es real. Y no lo es. Eso no es real, es lo que tú piensas y ya está, se queda ahí, dormitando y despertando cada vez que te miras al espejo para recordarte que no eres lo que querrías y que, además, nunca lo vas a conseguir.

				Gustarse y quererse se consigue, pero no para ayer o en un minuto. Necesitas entender que eso está ahí, en tu cabeza y que hay que sacarlo para darle forma, mirarlo de frente y saber por qué te está haciendo tanto daño.

				Lo que piensas de ti es fruto de lo que te han dicho desde pequeña los que te han mirado de cerca, los que te han criado, los que te han educado, ¡y ojo! normalmente lo han hecho con tanto cariño que no se trata de juzgar ni de castigar, sólo de analizar para evolucionar. Eso que te dicen y que te han dicho eres tú, pero quizá no sea del todo real, y debes valorarlo y ponerlo en perspectiva cuando quieres llevarte bien contigo y trabajar tu imagen para que te vean como eres, no como quieren que seas.

				Te invito a que te des una oportunidad, sólo una, y a que decidas de una vez por todas aprender a verte como eres, sin influencias de los demás ni opiniones que no te importan. Mírate e imagínate con tus nuevas creencias, las que te ponen en tu sitio para vestirte y hacer de ti, que vean cómo eres, qué haces y qué quieres contar.

				Anota las ideas de tu cabeza, lo que te han dicho desde pequeña y te ha limitado de una manera horrible a la hora de quererte delante del espejo y de vestirte delante del armario.

				
					UN EJEMPLO PARA INSPIRARTE

					Éste es el caso real de una de mis clientas. Gracias a su generosidad, te muestro cómo se trabaja y se consigue al darte permiso mental para recordar todo lo que te ha estado haciendo daño y limitando a la hora de vestirte.

					Marta ha tenido un cambio de estilo de vida radical. Dejó el mundo multinacional para dedicarse a una de sus pasiones, el coaching. Cuando llegó a terapia de estilo, se quería más bien poco, muy poco en realidad. La pandemia hizo estragos en ella, y su autoestima dejaba mucho que desear. Ahora se siente poderosa, brillante y vibrante con ella y con la ropa que elige y tiene en su armario, se hace sus propios vestidos wrap (o batín) y los complementa con accesorios a las mil maravillas. Ha descubierto el poder del color y que tiene cintura, y ese lugar que ha conseguido de poderosa proporción no se lo quita nadie.

					Su vida no ha cambiado, pero ha elegido dónde ponerse para gestionarla. Su opinión sobre sí misma y su confianza recobrada están haciendo que se sienta capaz de implementar muchos otros cambios en su día a día.
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					AHORA TE TOCA A TI

					Haz dos columnas. En la primera anota las creencias limitantes, las que recuerdas y sientes grabadas en tu piel

					
					¿Qué vas a conseguir con este ejercicio?

					
							Vaciar tu cabeza de pensamientos que pesan y no te aportan.

							Entender por qué algunas prendas o looks no funcionan cuando decides probar o arriesgar.

							Verte y reconocerte en tu yo actual, ni en el pasado ni el futuro, en el aquí y ahora.

							Observarte desde una perspectiva nueva, con ojos distintos.

							Analizar cuánto te quieres o cuánto no te quieres.

							Conocer áreas desconocidas hasta ahora.

							Perdonarte por no haberte querido hasta ahora.

							Amarte como amas a los que más quieres.

							Valorar el esfuerzo y la valentía que implica hacer de una misma en la vida.

					

					
						
							
									
									
								
									
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

							
									
									
								
									
									
								
									
									
								
							

						
					

				

			

			
				
					1.4
					Mi concepto de belleza
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				La belleza nos iguala, nos pertenece, no es un privilegio de unos pocos

				
				
					
					
				

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					
					
				

				La belleza es salud
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					Tratamiento

					
					
					
				

				
					Mantenimiento
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				La belleza es proporción y armonía

				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
				
					Modo observador

					
					
				

				
					Modo usuario

					
					
				

				
					Modo pro
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